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organismo y de su esplritt1, frecuentemente anormales, no logró con
jurar los dos grandes peligros externos que tendían á romper la uni
dad: el Cristianismo y los Bárbaros. 6. El Cristianismo creaba la dua
lidad en el Imperio: una Iglesia y un Estado; los Bárbaros rehaclan, 
rudos y frustráneos, pero vigorosos, los grupos nacionales que Roma 
habla ahogado en su seno. Era el imperio una fuerza decadente, pe
ro fuerza aún. Para evitar la dualidad, adoptó al Cristianismo, y para 
impedir la pluralidad adoptó á los Bárbaros. 7. Con todo, esa fuer
za estaba ya gastada; el despotismo habla declinado en despotismo fis
cal Y, ó nulificado ó conjurado contra él los intereses económicos que 
un tiempo fueron la sustancia misma del régimen imperial, y aquellos 
elementos en plena actividad que entraban en su seno, lo hicieron es
tallar; el Imperio dividido tornóse una continuación del helenismo en 
decadencia, en derredor de Constantinopla y una desordenada poliar
quía en Occidente; aun se hablan de renovar las tentativas de unidad 

' pero sin éxito. · 
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EDAD MEDIA. 

Drns10NEs: 1" PERÍODO DE LAS INVASIONES.-2~ PERÍODO DEL FEU

DALJSMo,-3! PERÍODO DE LAS NACIONALIDADES, 

PERIODO DE LAS INVASIONES. 

SulJdimsi<mes: 1' Godos y Franclcs.-2~ El Imperio de Oriente, los 
Invasores y el Obispo de Roma.-3~ Los establecimientos de los in
vasore, en el Siglo VIL-4~ Los á,·abes.-5~ Restauración germá
nica del Imperio de Oc.cídente 

GODOS Y FRANCOS. 
{Slglo TA VIII) . 

1, Theodori.k organiza las hordass ostrog6ticas; Italia. invadida y sojuzgada. (489} 
Un imperio gótico heterodoxo.-2. Los Franks; su conversión al cristianismo 
ortodoxo; su papel en las Ga.lias-.-S-. Los merovingios en el Siglo VI. 

1. Entre los pueblos que habla arrastrado en sus algaradas gigan
tescas la aventurera gente húnica, los godos del Este (ostrogodos) me
dio subyugados y medio aliados, formaban sin duda el grupo más im
portante; cuando el imperio de Altila acertó á disolverse, el elemento 
ostrogótico quedó como un sedimento germánico de la incohcrenledo
minacióD tátara, depositado en las regiones medias del Danubio (Pan
nonia). Un príncipe de hermosa figura y de prestigioso valor, educado 
en la corte de Constantinopla, Theodorik ó Dietrik, hereda el trono, 
completa la reorganización de su pueblo y recorre con sus ostrogodos 
en armas, la región comprendida entre el curso inferior del Danubio 
en que tropieza con los Búlgaro" y las costas griegas del Adriático. El 
emperador Zenón celebra con él un pacto y lo arroja sobre Italia con 
sus hordas bárbaras [ migrante in Ausoniam mwndo ]. Teodorik en su 
calidad de comisario imperial, conqwsta sobre el rugio Odoakro la Ita
lia septentrional, y ayudado de los obispos italianos que eran ya po· 
tencias dé primer orden en las ciudades, y que velan en la empresa 
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ostrogótica el restablecimiento del Imperio, penetra en el centro y re
duce á Ravena al rey Odoakro, que, á pesar de todo, se habla mostra
do esforzado guerrero y hábil administrador. Despues de una supues
ta paz en que los dos bárbaros se dividen á Italia, Theodorik asesina 
á Odoacro y se adueila de la península entera. Comenzó entonces una 
tentativa de amalgama enh-e los elementos bárbaros y los romanos, 
que no por haber sido ineficaz, es menos interesante. Theodorik no 
desconoció la.autoridad imperial, p¡ro de hecho se consideraba un em· 
perador y se denominaba rey de los godos y romanos. Desde su pala
cio de Verona hacía sentir su superioridad á los bárbaros, lo mismo á 
los que acampaban á orillas del Báltico, que á los vándalos de África; 
sometió parle de las provincias Danubianas y Adriáticas; tuvo á los 
burguiilones bajo su tutela; contuvo á los Franks que amenazaban de 
muerte la dominación visigótica, y puso mano en la administración 
del Sur de las Galias y España: así es que con justicia ha podido 
decirse ~que su impel·io se extendía desde Sicilia al Danubio, y de 
Sirmium al Atlántico. Conservó la organización imperial de las pro
vincias, y en su empeño de operar la fusión de godos y romanos, dió 
esta fusión por hecha, y si bien habla tribunales especiales para con
quistadores y conquistados, las reglas jurídicas romanas normaban la 
conducta de los magistrados; recomendó siempre á los godos el ejerci
cio de las armas1 reservando para los otros las funciones civiles, pero_ 
á los herederos de la corona· (Amalashuinta y Teodat) los educó á la 
romana. Se rodeó de los más conspicuos representantes de la cultura 
latina que naufragaba, como Boecio, que gobernó á Roma, Symmaco, y 
Cassiodoro, su fiel y elocuente secretario. Con la Iglesia tuvo toda suer
te de consideraciones, á pesar de que él y su pueblo persistieron en su 
cristianismo arriano. Esta tentativa de fundar un imperio duradero, 
provocaba el recelo y encono de los Césares de Bizancio, que tralaron 
de frustrar el ensayo ostrogótico, arrojando, aunque en vano, olrns 
bárbaros sobre ll~lia como,los gépidos y los franks. El verdadero es
collo de la obra de Theodorik estaba en la cuestión religiosa; profe
sando la máxima justa de que "el soberano no tiene imperio sobre las 
creencias," habla colmado de distinciones á la Iglesia, cuyos privile
gios habla aumentado; pero la Iglesia no perdonaba su heterodoxia á 
aquel hombre que habla logrado casi pacificarla en los sangrientos dis
turbios de que eran causa perpetua las elecciones de los papas por el 
pueblo, la nobleza y el clero de Roma. Mas por un lado los franks y 
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los bmguinones se hadan católicos y, por otro, el emperador Justino, 
J,acla volved los bizantinos al seno de la Jglesia y entablaba una terri
ble persecución contra los arrianos. Para contenerlo, Theodorik diputa 
al papa Juan 1 á quien se tributan inmensos honores en Constantinopla, 
Y que consagra á J ustino y aprueba la persecución. La cólera del ostro
godo estalla entonce$; su víctima más ilustre fué el celebre filosofo Boe~ 
cio, católico que escribió en 1a prisión el tratado de Consolatione, tan 
leído en la E~aJ-)ledia y que era en puridad obra de un discípulo de 
Marco Aurclio, más bien que de Jesús. Cuando murió Theodorik dejan
do á una mujer y á un 11iilo por herederos, su obra estaba condenada á 
muerte, porque el imperio bizantino entraba en uno de sus accesos pe
riódicos de vitalidad, y porque la fusión entre los bárbaros y los lati
nos no había avanzado un paso; la disidencia religiosa lo había im
pedido. 

2. A la calda del imperio de Occidente, los burgundios establecidos 
entre el Jura y los valles superiores del Ródano, y el Saona, se agrupa
ban en derredor de sus grandes ciudades como Lyon y Ginebra; estaban 
divididos por las feroces discordias de sus monarcas, que han dejado una 
huella trágica en el gran poema bárbaro de los Nibelungen, redactado 
definitivamente algunos siglos después, pero con elementos que proce
dían de estos oscuros y sangrientos tiempos; el oro (el tesoro paternal 
para los reyes) la mujer y la tierra luego, son el objeto de la brutal co
dicia de los bárbaros; y cuenta que los burgundios pasaban por los 
menos crueles entre los germanos. Los visigodos eran dueflos de las 
Galias del Sur. Los franks que, diferentes de los otros bárbaros que 
ocupaban el imperio, no habían aceptado el cristianismo arriánico y 
se mantenlan fieles á la religión odlnica, se agrupaban en derredor de 
algunas ciudades del Rhin y el Escalda y se corrían por toda la anti
gua Bélgica hasta el Sena, cuya cuenca habla podido sustraerse á la 
ocupación bárbara y estaba gobernada por una especie de régulo roma
no, Siagrus. Klo<lowcg ó Klovis, ó Klodoveo1 corno los espafioles dicen, 
era el Koenig de la tribu acampada en Tournai: logl"a reunir bajo su 
enérgica mano algunas olras tribus y se lanza sobre Syagrius, lo vence, 
se adueña de Soi~sons y reparte las tierras, las granjas de los romanos, 
entre sus co111pníleros de armas ( 486). El episcopado de las Galias, 
verdad~ro du~ílo de las ciudades, cerraba las puertas al feroz invasor, 
pero lu,,go entraba en relaciones con él, se haclarespetar y hasta obe
decer. El casamiento tle Clovi:> con una católica- princesa burgundia, 



i 
1: 
I' 

hizo más fácil la tarea de los obispos, que se habían propuesto hacer 
de aquel pueblo bárbaro un pueblo cristiano, pero ortodoxo, precisa
mente para oponerlo á los otros heréticos imperios. Clovis penetra 
bien este designio y comprende que es el único medio de atraerse á la 
población galo-romana que es católica: cuando logra en una batalla 
con los Alamans, que fué el primer paso dado por los germanos para 
conquislar su antigua patria germánicai convencer á sus guef!'eros de 
que la protección de Cristo era más eficaz que la de OdJn, acepta el 
bautismo y con él su pueblo. La Iglesia declaró por boca de uno de 
sus principales obispos (S. A vito) que en cada triunfo de Clovis vela 
una victoria para ella; le ayudó en sus luchas con los burgundios, que 
sometió á su protectorado y con los visigodos á quienes el rey franco 
despojó del territorio que dominaban al Sur del Loira, y les hubiera 
arrojado más allá de los Pirineos, si el ostrogodo Teodorik no lo con
tiene y salva la Provenza. C!ovis por la región del Rhin y valiéndose 
de todo linaje de violencias y crlmenes, sometió á los reinecil!os fran
cos y los SaUo,, así se llamaban sus francos, y los Bipuar:w• (francos 
de las riveras del Mein) le quedaron desde entonces sometidos. Los 
galo-romanos aceptaron de buen grado el yugo del caudillo que habla 
recibido de Constantinopla el titulo de cónsul y había además respeta
do sus tierras; para repartir entre sus guerreros le bastaban las del an• 
tiguo fisco imperial. Clovis murió en 511. La principal autoridad his
tórica sobre su reinado es la Crónica de Gregario, obispo de Tours, casi 
eontemporánea.-Los hijos de C!ovis se dividieron .el r.eino y abrióse 
entonces para la dinastia de los Merovingios ( de Meroweg ascendiente 
semi-legendario de la familia) m;u1 éra de crlmeruis inaudílos y de lu
chas feroces, en que toman parle p.rincipa) las mujeres de la casa real, 
lo mismo Clotilde, la viuda de C!oYls., que después, Bunehaut ,ó Bru
nequilda entre los francos de Oriente, y Fredegonda entre ]()s de O~
ciden!e; las célebres rivales, eran, muy inteligente la primera, !llluy astu
ta la segunda y ambas !ero.e.es. En vano algunos santos obispos se opo
nían al ton·ente de aq.ueUas .desenfrenadas pasiones salvajes; .eran impo
tentes; otros y buena parle del clero se contaminaban con ellas; era el 
reinado de la fuerza. Los soberanos iban de una en otra granja con su 
séquito de compajleros ó leudes, y más bien aeampaban que se radica
ban en su reino; algunos se jactaba¡¡ de ser hombres civilizados y has
ta la daban por las sutilezas teológicas y gramaticales; no era más que 
un disfraz qu.e cubría la más innoble barbarie. La Iglesia gemía y se 
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enriquecla; los seflores aglomeraban tierras que los reyes les daban 
para que las gozasen durante su vida, y estos dones recibJan el nom
bre latino de beneficios; así el beneficio reemplazaba al hacha, al caba
llo que el caudillo germano daba á sus fieles, que en cambio le juraban 
seguirlo en todas sus campaflas; tal es en su primer germen el derecho 
feudal. Las as,unbleas de guerreros libres continúan, para decidir la 
guerra, para zanjar las discordias, y á veces para legislar, como la que 
en tiempo de Clovis debatió el código de los francos salios llamada ley 
sálica. Cuando en 558, Clotario heredó los diversos tronos francos, 
la Burgundia (Borgofla) formaba 1a parte de aquella Francia bárbara 
que se extendía también por la anligu;i Germanía. Clotario posela ma
yor patrimonio que sus antepasados; dió pues, mayor número de bene
ficios á sus leudes, á su clientela ó truste, y esta propiedad condicional y 
temporal se llamaba feod (feudo); las Iglesias cada dla más ricas, se 
vieron dotadas de grandes inmunidades, es decir, que en su territorio 
nadie sino los e]esiásticos podían eje,cer justicia, y nadie, sino ellos 
cobrar tributos. A la muerte de Clolario .tornaron la división del reino 
y las horro,osas discordias,; á esta segunda época pertenece la terrible 
querella entre Brunequilda la reina de Ostracia (francos del .Este) y 
Fredegonda de Neustria (francos del Oeste) n.eustrios y os!J·acios se 
odian ya. ¿Y la raza conquistada? Continuaba, aunque en ,grado infe
rior, gozando de Ios mismos precarios derechos que los franks; unos eran 
siervos ó esclavas, otros colonos ó cultivadores casi siervoi:;; otros tenian 
su alodio [alleu] ó tierra libre; losgrandesp,opietariosgozaban degran 
walimiento, acaudillaban las huestes francas á veces; algunos eran con
des ó ,duques.-En principios del Siglo VII, Clotario II, el hijo de Fre
degonda, logró, despues de haber hecho petecer e¡, horrible suplicio á 
la anciana rival de su madre, reunir b:¡jo su cetro á la Ostracia y á la 
Neustria. (613). 
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triunfalmente hasta aduef1arse de Roma; pero una poderosa reacción 
sobrevenida entre los ostrogodos y que les devolvió su energía primi
tiva, y la ruindad y envidia de Justiniano, que ni reforzaba ni pagaba 
las fuerzas mermadas de su gran capitán, cambiaron á tal punto la faz 
de las cosas, que lo que se había creído obra de una gran victoria, se 
volvió una dilatadlsima y feroz campafla de que sufrió horriblemente 
Italia entera, pero en la que la victima principal fué Roma, sitiada ó 
defendida alternativamente por los griegos; sus monumentos se torna
ron fortalezas que era necesario destruir para debelar, y sus obras 
de arte, vasos, esculturas, etc., sirvieron de proyectiles de guerra. Cuan: 
do esa guerra asoladora se acercó á su término, Roma era una inmen
sa ruina/completamente desierta; sin sus obispos habría tenido la suer
te de Nínive ó Babilonia.-Belisario tuvo al fin que ceder el puesto al 
eunuco Narsés, habilísimo general que con sus auxiliares longobardos, 
tálaros y persas, vence al bravo Totila, y concluye para siempre con la 
dominación de los ostrogodos en la Península, que torna á ser la pro
vincia imperial de Italia (554). 

El programa de restauración de la unidad imperial en que se había. empe

:iiD.do Justiniano, tuvo todavía una más duradera. e:xpresi6n: la obra legislatL 

T8j para. realizarla el emperador encontró también excelentes colaboradores 

ecnno Triboniano. Sabemos que desde el Siglo IV, al período de creación de 

la.jurisprudencia romana1 había sucedido el de compilnci6n y codificnci6n¡ 

fil último de los Códigos promulgados había sido el de Theodosio II (438) 

colección de las constituciones imperiales desde Constantino1 que influyó mu

cho en los primeros siglos de la Edad-Media sobre los ensayos de codiftcaci6n 

liechos entre los bárbaros¡ la lex romana se llamó entonces al Código Theodo

siano abreviado por los visigodos. La obra de J ustiniano fué de mucho mayor 

aliento: el material era inmenso y fuá dividido en dos grandes porciones, una 
compuesta de los edictos pretorianos1 las leyes, rescriptos y constituciones im

periales¡ 1a otra de las decisiones y resoluciones de los jurii:consultos¡ la parte 

primera se Damó el 06digo: la segunda compuesta de las doctrinas de los gran

des jurisconsultos, hecha muy rápidamente y fruto de una selección precipi

tada, se dividi6 en cincuenta librosj {,. cada una de las doctrinas se dió el título 

de ley y el conjunto recibió el nombre de Pandectas ó Digesto. Antes de que 

esta vasta compilación doctrinal fuese promulgada, Justiniano hizo publicar 

1m manual ó resumen de la. nueva. legislación1 destinada á las escuelas, pero 

que tenía también fuerza de ley: imitando al jurisconsulto Gaius, se dió á 

aquel epítome el nombre de lnstitutiones (Instituta). La legislación posterior 

i la. promulgación de los Códigos ó nuevas leyes1 se denominó: las Novelas. 

El emperador reservó el monopolio de la enscñunza jurídica. á las Escuelas de 

Constantinopla y Beryto, y procuró imponer rn legislación en el Occidente¡ 
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no lo logró¡ más seis siglos después, el derecho romano había. de renacer para. 

Europa, y la legislación Justinianea debía ser la base de aquel renacimiento. 

Una censura puede dirigirse entre otras á la obra inmensa del emperador: los 

materiales de donde se eii;rajo el Digesto so consideraron imítilcs y se perdie

ron, haciendo así forzosamente deficiente todo estudio de la jurisprudencia ro

mana.-Todo ello respondía á un plan de reacción latina contra el elemento 

griego, menos disciplinable y cada día más preponderante en el imperio, y á 
un empeño desatentado de centralización y de apagamiento de toda iniciativa 

individual. El emperador monopolizaba el cultivo del gusano de seda, que 

había introducido en Europa1 y cuanta. industria podía, hasta la del pan en 

Constantinopla; de donde resultaba que la producción era mucho más cara y 
mucho más mala, que si el interés, la competencia y la. economía individual, 

se hubieran ocupado en ella.-Justiniano fuá gran protector del arte, sobre 

todo del religioso¡ pobl6 el país de lglesias1 y la obra en que cifraba todo su 

orgullo, füé la consagrada á la. Sabiduría Divina.en Constantinopla (Sta. So

fía). lJna cruz griega inscrita en un inmenso rectángulo, era su trazo; nitos 

muros de material pobre, cúpulas bajas en torno de la principal de piedra pó

mez, pintadas y doradas por fuera1 y todo revestido por dentro de mármoles 

y metales preciosos1 de abigarradas columnas, de mosaicos espléndidos, é ilu
minado por lámparas perpetuamente encendidas, tal era esta obra típica del 

arte bizantino, que si costó mucho edificar, ha costado más reparar y conser

var. Entregado á la devoción 1 cayendo frecuente.mente en la heregía, deba

tiéndose en mil intrigas palacíegas1 de las que fué víctima el débil y heroico 

Belisario (desgracia de que nació la leyenda. de su mendicidad) acabó sus días 
Justiniano (557). 

3. Parte de los litorares del Mediterráneo occidental ( en Espafia, 
África Y las Islas) y la Península itálica entera, tales eran las princi
pales conquistas de Justiniano; fueron efímeras. En la antigua Dacia y 
en Pannonía después de la emigración ostrogótica, vivían obscuramen
te dos grupos germánicos, los gépidos de origen gótico y los longbards 
de orJgen teutónico; eran de costumbres demasiado feroces aun con 
relación á los mismos bárbaros, para poder fundar en aquellas comar
cas nada duradero; demás de esto, sus perpetuas y terribles querellas 
les impedían arraigarse: para lograr destruirse entre s1

1 
recurrían á 

la~ hordas tátaras acampadas entre el Volga y el Pruth (awars) ó á las 
tr1bus eslavas. Tátaros y eslavos lograron desalojará los germanos y 
los .longbards tomaron el camino de Italia acaudillados por Alboain. 
Italia, acostumbrada á estas terribles invasiones, se estremeció de es
panto á la vista de los salvajes lombardos que desolaron el valle del 
Po y lo sojuzgaron fijando su centro en Pavía; Italia, exarcado bizan
tino, recorrida de Norte á Sur por aquellas hordas terribles, cambió 
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de aspecto polilico; el exarcado se recogió en la zona central que va 
del Adriático al Tirreno y su capital fué Ravenna, que podía estar eu 
constante comunicación con Constantinopla. En el otro extremo de es• 
te exarcado estaba Roma, que sacudía trabajosamente su sudario de 
ruinas, y en donde hacían naturalmente el primer papel los obispos ó 
papas, corno les llamaban los griegos. A pesar de todo se mantenía vi
,o en el Exarcado y en los ThFJmM ó gobiernos griegos del Sur de la 
Península, el modo de ser helénico. La legislación de J ustiniano se 
observaba; el arte bizantino tenla ahí manifestaciones típicas y el obis
po ó patriarca de Ravenna solía considerarse superior al de Roma. El 
exarca, por medio de una centralización sistemática) de una heleniza
ción sistemática también y minuciosa, destruyendo todo régimen mu
nicipal y nombrando empleados griegos en los ducados en que se di
vidió el nuevo gobierno, pretendió ahogar en el interior toda idea de 
independencia; as! como la sustitución del elemento milital' al civil y 
las alianzas con los francos le sirvieron de medio para luchar contra 
los lombardos que codiciaron constantemente la dominación en el 

exarcado y en Roma. 
4. La Iglesia católica, después de su triunfo del Siglo IV, heredera 

de la idea de unificación'. del Imperio, de cuyas entran as habla nacido, 
no habla podido realizarla, sin embargo; las grandes porciones de bár
baros arrianos ·que ocupaban buena parte de los territorios imperiales, 
las pretensiones históricas del obispo de Roma y las del patriarca de 
Constantinopla, que después de la división del Imperio hablan tomado 
mayor importancia, no permitían la unión, á pesar de que los empe· 
radares creían dominar desde su solio á las dos cabezas de la Iglesia. 
A la que realmente dominaban era á la sede bizantina que estaba com
pletamente á merced de sus caprichos teológicos; la de Roma apareció 
á los obispos como más libre de la influencia civil, y su papel de su
prernaclahonorlfica, se iba,transformando en una potestad real sobre el 
episcopado, al menos en Occidente. Al declinar el Siglo VI, un patri
cio de vida intachable, de superior inteligencia y de inmenso prestigio 
en Roma é Italia, subió :\ la cátedra de San Pedro con el nombre de 
Gregorio; la Iglesia le llama San Gregorio Magno. 

Pero ántes había llegado ii. su madurez un hecho en el seno mismo de h1 
Iglesia, destinadq á in.fluir profundamente en su futuro destino: nos referimos 
al monaquismo. Muchas de las religiones otientales habían tenido sus mon
jes; ero natural que el cristianismo nacido en Oriente siguiese este ejemplo, 
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porque como el ideal de la vida perfecta propuesto por el Evangelio era el 
desprendiroi~nto de todo lo terrestre, sólo podía realizarse en el aisla.miento y 

la soledad. Los primeros anacoretas busca.ron los desiertos y ahí vivían en las 
cavernas y los sepulcros¡ á raíz del triunfo del cristianismo so formaron en 
Egipto.y luego en Asia1 inmensas comunidades (cenobios) de monjes que se 
entregaban á la oración, á la vida contemplativa, á las privaciones y vivfan 
del trabajo de sus ron.nos y votaban la obediencia y la castidad. El que mejor 
organizó un considerable grupo de estos monjes fué San Basilio, en Asia Me
nor, á fines del Siglo IV. Por esta época sólo en Egipto había más de cien mil 
cenobitas¡ a1gunos llevaban la abnegación hasta el suicidio, hasta penitencias 
inverosímiles como la de Simeón Stylita que pasó treinta años de su vida so
bre una.. columna, caso que sólo tenfo. semejante entre los santones de la In
diaj los otros formaban turbas de fanáticos y despiadados que vestidos de astro
sos sayales negros y cubiertos con pieles de chivo, invadían algunas ciudades 
de Siria~ ~gipto, destrufon los más bellos monumentos del arte pagano, que
maban bibliotecas como la de Alejnndrfo. y daban muerte á los últimos repre
sentantes del politeísmo f!.losófico de los helenos, como la bella y sabia Hipatia 
la última e~cnntndora flor de las eseuelas paganas. A mediados del Siglo IV: 
San At~nns20 había trasplantado el monaquismo a1 Occidente en don.de pron
to cundió.-Los cenobios ó monasterios fueron en algunas p11.rtes-focos de cul
tura de primer 6rden 1 y entre ellos algunos de Irlanda, de donde salieron en 
los inmediatos siglos los mejores misioneros y maestros de la cristiandad. Be
ni~o de Nursie. fué quién durante el Siglo VI organiz6 aquellas fuerzas dise
~~adas, creando un tipo en el monasterio del Monte-CMino que fué pronto 
imitado por todas partes: los monjes desde entonces dijbfa.n dividir su tiempo 
entre la a.gricultura1 los trabajos manuales y la transcripción de los libros¡ todo 
ello debía, hacer aptos á los monjes para defender la fé y cristianizar á las na

ciones paganas, civilizándolas al mismo tíempo.-La Iglesia al ponerse eu 
~ontacto con la. barbarie, había, perdido la pureza de las costumbres¡ los mon
Jes la reformaron¡ los obispos habfan defendido las ciudades y cristianizado á 
los invasores¡ los ~onjes pr~pagaron In fü más allá de 1os límites del imperio, 
Y todos ellos ~e nhstnron bBJO la bandera del obispo de Roma. 

Este obisp~ er~ un monje y ese monje era un gran papa, ya Jo diji• 
mos. Greg-or10 Lizo de la Roma pagana una ciudad santa· de entre las 
ruinas Y con los materiales de los monumentos antiguo: surgió una 
Roma ~e.Santuarios y Basllicas·, en donde las ovejas del pastor, que 
era el umco que las socorrla en las inundaciones, la peste y el ham
bre, se reunían á cantar himnos sencillos según el modo por el obis
po inventad~ (canto gregoriano). Esta ciudad y este obispo dependían 
de, Constantmopla, y el papa saludaba á los emperadores legítimos y 
á los usurpadores con cánticos de hiperbólico regocijo; pero en cuan
to se trataba de la supremacía del obispo sobre los otros obispos, ó so-
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bre la Iglesia entera, nada igualaba la entereza de sus reclamaciones; 
un concilio universal (el de Kalkedonia) había proclamado esta su
premacía, y Gregorio la sostuvo por tal manera, que puede conside
rársele como el verdadero fundador del poder espiritual de los Pontí
fices. Su obra de propagación fué también de inmensa trascendencia: 
corno siempre, el elemento femenil aliado al monástico, fué la palanca 
poderosa que removiendo y trasformando el alma de los caudillos bár
baros, trala por consecuencia la conversión del pueblo. En tiempo de 
Gregorio la obra de la catolización de los arrianos lombardos adelan
tó mucho; en Espana, en la familia real visigótica, después del san
griento drama de que fueron protagonistas el severo Leovigildo y su 
rebelde hijo católico Hermenegildo, las influencias del clero ortodoxo 
lograron prevalecer definitivamente, y el heredero del trono Rekared, 
declaró al catolicismo religión del pueblo hispano-gótico, y los conci
lios celebrados desde entonces en Toledo tuvieron participación direc
ta en el gobierno de la monarqula. En Inglaterra, donde como veremos 
luego, los anglos y los sajones venidos de las riberas germánicas del 
mar del Norte, l1abían fundado varios reinos, obtuvieron también éxi
to completo las misiones monacales enviadas por Gregorio1 á pesar de 
que el episcopado bretón ó céltico tenla en la isla sus representantes, 
que pusieron serios obstáculos á la propagación de un catolicismo com• 
pletamente sometido á Roma; ellos lo concebían menos disciplinado, 
pero más evangélico. En suma, fundación definitiva del poder espiri
tual del Pontífice; emisión del concepto de que en cierta esfera el po
der temporal, civil ó polllico, estaba subalternado al espiritual; organi· 
zación del monaquismo para mejorar las costumbres1 moralizar á los 
bárbaros y disciplinar la Iglesia; propagación del catolicismo entre.los 
bárbaros, arrianos ó paganos, tal fué la obrn fundamental del papado 

en e I Siglo VI. 

LOS ESTABLECIMIENTOS BÁRBAROS 
DESPUES DEL SIGLO VI. 

1, El reino hispano-gótico.-2. Los Anglo-Sajones.-3. Los Longbards.-4. Los 
Franks.-5. El imperio bizantino y los Bá.rbaros en Oriente. 

l. El pueblo gótico fué el que más dispuesto se mostró para asirni
milarse los elementos de la cullura romana; pero esta asimilación lo 
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hizo inhábil para la vida. Los compaileros de Alarik acampados entre 
el Loire y el Pirineo, por concesión del emperador, emplearon sus 
fuerzas en ayudar á los ejércitos romanos á desbaratar la invasión de 
los hunos en las Galias, y en devolver al imperio la provincia espaflo-
la que habla sido un resumidero de invasiones germánicas ( vándalos, 
alanos, suevos) y de donde gracias á los visigodos, desaparecieron los 
vándalos, que se trasladaron á África dejando su nombre á la antigua 
Bética (V-andalucia) y los alanos que quedaron refundidos en el gru
po más resistente de los suevos. Fijados definitivamente en Aquitania 
(entre el Garona, el Ródano y los Pirineos) y teniendo por capital á 
To1osa, los reyes visigóticos pusieron mano en la obra de romaniza
ción; su religión arriana era un obstáculo para ello y la población los 
repella y los obispos conspiraban en favor de los franks. Éstos destru
yeron al comenzar el Siglo VI el reino de Tolosa, y hubieran acaba
do por completo con la existencia independiente de los visigodos, sin 
la intervención de Teodorik, que salvó para ellos una parte estrecha 
de la Galia Pirenaica, y les permitió seguir en Espaila el curso de sus 
destinos.-Espaíla, mientras vivió Theodorik, fué una provincia del 
imperio ostrogótíco; á la muerte del gran rey bárbaro recobró su au
tonomía y continuó sus luchas con los franks y con los bizantinos que 
destruían el dominio vándalo en África y luego se adueflaban de Ita
lia; las discordias que en Espana sobrevinieron con molivo de la elec
ción de Atanagildo para el trono por una fracción de la nobleza goda, 
dieron margen á los griegos para apoderarse de una parte de los lito
rales mediterráneos de la Península. El reinado de Leovigildo marca 
en el último cuarto del Siglo VI el apogeo del poder hispano-gótico; 
sometió á los hispano-romanos definitivamente; arrancó á los suevos 
sus últimos refugios en el ángulo Noroeste de la Península, y arreba
tó á los griegos parte de su dominio. La rebelión de su hijo, el católico 
Hermenegildo, por causas religiosas, la muerte de este príncipe de quien 
la Iglesia ha hecho un mártir, dan un carácter trágico á los últimos 
aflos de Leovigildo. Él bien conóció al morir que ni·era posible ni era 
conveniente resistir más á la influencia católica; el clero arriano sin 
prestigio y sin valor, no se defendía; el pueblo católico (,f,oyaha á su 
clero cada vez más poderoso y que era el nacional; fundir los dos gru
pos era necesario, más la herejía real lo hacia imposible. Recaredo, 
el sucesor de Leovigildo, lo comprendió así, y antes de acabar el Siglo 

VI no habla más que católicos en Espafla. El Siglo VJI ve pasar una 
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serie de reyes, más ó menos grandes como conquistadores; unos re
chazan á los francos, otros expulsan definitivamente á los griegos, pe
ro todos de grado ó por fuerza están sometidos á la tutela eclesiástica y 
á la gran asamblea periódica en que se encarna, el Concilio de Tole
do. Esta asamblea acabó de fundir en una sola la población germáni
ca y la indígena; en cambio mermó el poder aumentando las riquezas é 
inmunidades del clero, y lo expuso á la ambición no menos desapodera
da de los magnates, que conspiraban perpetuamente y debilitaban el rei
no; acabó además con los hábitos de tolerancia propios de los arrianos 
y dispuso constantes y atroces persecuciones contra los judlos (cuyo 
centro, Toledo, era una especiedeJerusalem espaflola) que tanto ayu
daron luego á los árabes á establecerse sobre las ruinas del imperio 
cristiano y que quizás fueron la causa determinante de la invasión isla
mita. Al acabar el Siglo VJI, á pesar de príncipes tan notables como 
Sisebuto, tan queridos como Recesvinto, tan bravos é inteligentes co
mo Wamba, el reino de los visigodos está en agonía. Cierto 1 en nin
guno de los establecimientos bárbaros se habla hecho tanto para civi
lizar á los conquistadores y para atraerse á los conquistados, pero ambos 
grupos hablan perdido sus virtudes nativas, y es una ley histórica que 
"cuando dos pueblos de distinto grado de cultura entran en contacto, 
comienz~ por cambiarse sus vicios" y se debilitan ó mueren, ó se sal
van gracias á alguna crisis tremenda, .como una revolución religiosa.ó 

una invasión extranjera. 
2. La provincia romana de Bretatla, fué abandonada por las legio

nes en los comienzos del Siglo V; el cristianismo, que dominaba en la 
isla, habla trascendi¡]o {i Irlanda cuyo pueblo· 10 habla abrazado con 
ardor. Los indómitos pictos unidos á los piratas irlandeses (scots) y 
teutónicos (saxo□es) atacaron á los bretones; estos se aliaron entonces 
á otras partidas de piratas venidas de Jutlandia y lograron vencerá los 
feroces montatleses de Caledonia; mas los aliados eran por extremo 
peligr.osos, y cu~ndo se vieron ve.ncedoresi se volvieron contra los bre
tones y emprendieron una lucha de exterminio que debla prolongarse 
más de siglo y medio. ¿Quiénes eran estos invasores? Formaban par• 
te de la fracción de la población germánica que habitaba la costa del 
mar del Norte desde Frisia hasta Dinamarca. Los francos les daban el 
nombre genérico de saxones (porque su arma, como ya dijimos, era el 
,ax) más ellos e. d. los saxones, los anglos y los iuts, denominaban 
á su liga: los anglos. Una parle era labradora y conocía, como todos 
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los germanos, la organización social que tiene por centro la familia, 
por jefe temporal al caudillo ó herzog, y por base la propiedad len'ito
ria1, pero no individual como 1a romana, sino colectiva ó comunal: el 
cristianismo no había penetrado entre ellos. Los germanos que inva
dieron las otras provincias del imperio, apenas pueden llamarse con
quistadores; los anglos si lo fueron en Bretaffa, en la más terrible acep
ción de la palabra; fué aquella la expropiación violenta y el exterminio 
de los vencidos; la guerra entre celtas y germanos, no sólo provenla de 
antipatia de razas, sino de odios religiosos; Woden (Odiu) triunfaba de 
Cristo á sangre y fuego. Durante la conquista se sucedieron las ban
das de invasores marítimos; los iuts y los saxones se establecieron al 
Mediodía; los an'glos, que emigraron del Scbleswig, dejándolo desierto, 
con sus familias y sus ganados, conquistaron el Oriente de la Isla. A 
veces los celtas-bretones resistían en el Centro y el Occidente con tan• 
to vigor, que detenían la conquista; más al cabo de algunos al'los, ésta 
seguía su curso fatal. Los establecimientos que se fundaron sobre las 
ruinas de la civilización romano-bretona) fueron, no una mezcla como 
en los paises del Continente, sino puramente germánicos; la cultura 
vencida se extinguió por completo con sus leyes, su 1iteratura1 sus cos~ 
tumbres, su religión, que, al revés de los otros germanos que aceptaron 
la de los vencidos, los anglos la rechazaron. El germano sig,uió, pues, 
siendo germano; hombre libre, cultivador, soldado y juez de sus igua~ 
les. Pero su organización avanzó: tuvo reyes, tuvo una nobleza militar 
hereditaria, tuvo esclavos; los reyes consid~rados como dueflos del te
rritorio ocupado, lo repartieron entre sus compafieros y así se creó la 
nobleza; los cautivos perdonados fueron los esclaros. Al principiar el 
Siglo VII, los monjes misioneros de Gregario Magno, llegaron á las 
costas inglesas, y el rey del Kent los acogió y se convirtió luego con su 
pueblo; poco á poco todos los reinos anglo-sajones se catolizaron y con 
el catolicismo penetraron de nuevo en la antigua Bretal'la, la lengua, 
las letras y las artes latinas; es decir, Inglaterra comenzó á ser parte 
del mundo occidental. Un período del VII Siglo se pasó en reducir por 
la fuerza á los paganos y en luchas con los bretones ó de los diversos 
reinos entre sí. Pero el catolicismo triunfó al fin; la iglesia irlandesa que 
habla quedado separada de las otras por la invasión bárbara, y que habla 
producid6 apóstoles admirables y fundadores de órdenes religiosas 
organizadas corno los clans (grupos doméstico-comunales, como la 
fratria helénica) opuso tenaz resistencia á los neo-romanos; pero en 
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